La Mirada De Muerte
En un edificio de trabajo, en donde asistían abogados y licenciados, Samara sale del baño de mujeres, rápidamente dirigiéndose por los pasillos del mismo lugar, cuando al toparse por un gran ventanal cerrado, que al parecer las ramas de un enorme árbol pegaban con la misma, dos amigos de ella se encontraban ahí… Nadia y Joselo quienes estaban observando y discutiendo entre ellos.

-¿Qué pasa? (Preguntó Samara al llegar a donde estaban ellos)

-Ha Samara, por fin encuentro a alguien cuerdo, dile a esta loca que en realidad es un águila y no un zopilote. (Dijo rápidamente Joselo al escuchar la voz de Samara y abriéndosele paso al ventanal, donde se puede apreciar no muy lejos de ahí, una enorme y extraña ave) 

Samara se quedó con vista ida a esa ave… sus ojos estaban cerrados, al parecer, “dormido” y completamente negro, sus garras de las patas que se adherían a la rama lo hacían ver fuerte, pero lo mejor es que, sus alas guardadas, que eran grandes, daban la impresión de “horror” en esa ave.

-Claro que no es un águila, es ilógico, es un zopilote. (Dijo Nadia tratando de corregir a su compañero Joselo)

-No es verdad, es un águila, está muy grande. (Dijo Joselo corrigiendo y renegando con su compañera)

-Es obvio… es un zopilote Joselo. (Confirmó Samara sin dejar de mirar al ave, que con su cabeza gacha, les permitían apreciar los picos que formaban las alas, daban la impresión de ser “hombros”)

-Ustedes no conocen los pueblos en donde vivo. (Dijo Joselo con tono de supremacía)

-No me da buena espina. (Agregó Nadia de inmediato)

-¿Por qué lo dices? (Preguntó Samara quitando su mirada del zopilote y otorgándosela a Nadia  interesada)
-Pues, recuerdo que muchos han dicho que tener la presencia de estas aves… es señal de mala suerte, de hecho… de muerte. (Dijo Nadia regresando su mirada al ave, al igual que los demás)

-Cállate, no me asustes. (Dijo Samara rápidamente con tono burlón)

Cuando de repente el ave abrió sus ojos mirándolos fijamente… 

-¿Ya despertó? (Pregunta Joselo con algunas cuantas risas)

El ave se da media vuelta sin dejar la rama, dándoles la espalda a los tres… 

-Me da miedo esa ave. (Dijo Samara rápidamente)

-Ya no le presten atención, además Nadia con sus mentiras en el aire dejan mucho que decir. (Agrega Joselo mientras ríe)

-¿Qué quieres decir? (Pregunta Nadia empezando a pelear de nuevo)

-Que yo no creo en supersticiones como esas. (Contestó Joselo mientras se marcha de ese lugar muriéndose de risa)

-Me dio un gran escalofríos cuando vi a esa ave Nadia, creo que yo si pienso lo mismo que tú. (Contesta Samara mostrándose algo temerosa)

-Sí a mi también, ¿y si la desgracia pasa en este edificio? (Pregunta Nadia seriamente)

-No digas eso, ¿te fijaste en su mirada?, dios mío, parece sacado de una novela de terror. (Dijo Samara mientras ambas caminan alejándose del ventanal)

Pasada ya unas cuantas horas después del ave, Samara se encontraba en un pequeño “cuadrado de oficina” en donde siempre suele trabajar, ahí estaba,  escribiendo unos documentos en su computadora, sentada en su silla giratoria cuando de pronto, Nadia pasa por un lado. 

-Sam, el tonto de Joselo me dará un Ray a mi casa, ¿no vienes? (Pregunta rápidamente mientras Samara voltea a verla)

-No gracias, tengo unos documentos que dejé pendientes y no quiero llevar trabajo a casa, mejor ve tú con él… (Contestó Samara mientras le sonríe)

-Esta bien Sam, nos vemos mañana y ten cuidado con los zopilotes en tu ventana. (Le contestó Nadia con risas en boca mientras se marcha de ahí)
Y fue así, que la señorita Samara se quedó hasta muy noche trabajando en su computadora… en poco tiempo, el sueño estaba por ganarle, pues empezaba a cerrar los ojos y los abría para mantenerse despierta, como una lucha entre el sueño y la realidad. 

Hasta que en una de esas, el sueño gana por un momento, haciendo que la cabeza de la mujer cayera en el teclado de la computadora, levantándose aturdidamente y asustada de ahí. 

-Dios mío, que bueno que nadie me vio… mejor voy por un café. (Se dijo a si misma, abriendo un cajón de su escritorio y sacaba una moneda mientras se levantaba de su silla, abrió la puertita de su oficina y comenzó a recorrer los pasillos, hasta llegar a la máquina de cafés late… justo al lado del ventanal)

Introdujo la moneda y la máquina comenzó a hacer el café, Samara recordó al ave y con curiosidad se asomó rápidamente a observar por el ventanal si no se encontraba ahí… pero afortunadamente, ya no estaba, sintiendo así, ella, un alivio profundo.

Regresó su mirada aliviada a la máquina  y el café ya estaba listo, lo tomó con cuidado y en ese momento un señor llegó corriendo y agitado de las escaleras que daban a los pisos de abajo. 

-¡Señorita Samara!, ¡no me lo va a creer! (Gritaba el señor desesperado, horrorizado y jadeante)

-¿Qué sucede señor Arnoldo?, dígame por favor… (Le decía Samara temerosamente al ver su aspecto)

-Se trata de Nadia y Joselo, su automóvil cayó hace unas horas, de un puente hasta el agua, dicen que no pudieron salir y se ahogaron… (Le comentó el señor Arnoldo completamente horrorizado y la pobre de Samara quedó casi en shock al escuchar la terrible noticia)

-¿Nadia y Joselo? (Preguntó la mujer temerosa y sorprendida todavía)

-Sí señorita Samara, dios mío, debo avisarle a sus familiares me acabaron de avisar. (Agregó el señor Arnoldo sacando su celular de su bolsillo y se marchó del lugar mientras marcaba algunos números) 

Samara, comenzó a caminar hasta donde estaba el ventanal, con su mirada perdida en el olvido, su corazón latiendo como a punto de desgarrarse y su café en manos… 

Entonces, regresa su mirada al frente del ventanal, observando al zopilote quien estaba postrado en la misma rama en donde se encontraba la primera vez… y Samara chocó su mirada con la de él, soltando así su vaso de café… pues lo que sus ojos presenciaron, no era solo una mirada fría y lúgubre, si no… una penetrante mirada de muerte...

“La mirada dice muchas cosas si las analizas con la mente, son mensajes… algunos de muerte”
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